
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



NOMBRAMIENTO EPISCOPAL DE S.E.R. MONS. JESÚS OMAR ALEMÁN CHÁVEZ, 

II OBISPO DE CUAUHTÉMOC-MADERA 

 

FRANCISCO, OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS, 

Al querido hijo Jesús Omar Alemán Chávez, del clero de la Diócesis de Tarahumara, hasta 

ahora párroco de la Parroquia de Santa Inés, constituido obispo de Cuauhtémoc-Madera, 

salud y bendición. 

Dentro de las diversas ocupaciones que hay en nuestro corazón, la primera de todas es el 

progreso de la Iglesia, la cual, verdaderamente, el Señor ha encomendado a nuestro cuidado, 

tanto a nivel espiritual como pastoral para que fuese honrada como madre, como esposa por 

su esposo y principalmente como maestra de vida evangélica. Cada vez que, en las diversas 

partes del orbe, la Iglesia tiene necesidad de pastores, con preocupación cuidamos designar 

nuevos obispos para que junto con Nosotros cumplan con el oficio de gobernar, santificar y 

enseñar, por esa razón, abrazamos con nuestra mente y corazón a la comunidad de 

Cuauhtémoc-Madera ya que su anterior pastor sagrado, el venerable hermano Juan 

Guillermo López Soto a dejado el gobierno por su fallecimiento. 

Así pues, ahora a ti, querido hijo, que, provisto de las necesarias dotes sacerdotales, sana 

doctrina y pericia en el actuar, te queremos encomendar ese ministerio para que lo ejerzas 

en comunión con Nosotros y con el colegio episcopal. Por lo tanto, escuchando el parecer 

del Dicasterio para los obispos, habiendo considerado las circunstancias, con Nuestra 

potestad apostólica, te nombramos Obispo de Cuauhtémoc-Madera, con todos los deberes 

y los derechos de las obligaciones propias, según lo establece del Código de derecho 

canónico. Podrás recibir la ordenación episcopal en cualquier lugar fuera de la ciudad de 

Roma de manos de cualquier obispo católico, pero antes tendrás que hacer la profesión de 

fe y prestar el juramento de fidelidad a Nosotros y a nuestros sucesores, de acuerdo con las 

normas de los sagrados cánones. Te pedimos que des a conocer esta nuestra voluntad tanto 

al clero como a los fieles de tu diócesis para que en el Señor puedan presentarte muestras 

de afecto filial y de obediencia.  

Finalmente, amado hijo, te exhortamos para que diligentemente prediques el Evangelio de 

Cristo a todos y a cada uno con el mayor esmero que puedas. Encomendamos a la intercesión 

de la beata Virgen María de Guadalupe y de todos los santos el inicio de todos tus trabajos 

y esfuerzos. 

Dado en Roma, en Letrán, el día siete de mes de diciembre del año del Señor de dos mil 

veintidós, decimo de nuestro pontificado. 

 

Francisco 

 


